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			Sonia Sotomayor

			UNA SABIA DECISIÓN

			EL DIARIO LA PRENSA, fundado en 1913, es el periódico más antiguo del país en español, así como el de mayor venta en Nueva York. El Diario La Prensa forma parte de las publicaciones de ImpreMedia, la compañía multi-plataforma número uno en español en Estados Unidos. Sus diarios cubren dieciséis mercados en siete plataformas diferentes. Entre sus propiedades también está La Opinión, el diario en español de mayor circulación en todo el país.

			MARIO SZICHMAN ha publicado siete novelas y dos libros de ensayo. Su “Trilogía de la Patria Boba,” sobre las guerras de independencia en la Capitanía General de Venezuela consta de las novelas Los Papeles de Miranda, Las dos muertes del general Simón Bolívar y Los años de la guerra a muerte. Escribe una columna semanal para el diario TalCual de Caracas, y análisis políticos para la revista Contrabando, también de esa ciudad. Colabora además con publicaciones en Colombia, Italia y México. Szichman vive en Miami.
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				“Esto nunca hubiera sido posible sin las oportunidades que me ofreció esta nación. [ … ] La fe de este país en una unión más perfecta es la que permite a una muchacha puertorriqueña de El Bronx estar hoy aquí”.

				—Sonia Sotomayor, durante una recepción en la Casa Blanca tras su confirmación como juez de la Corte Suprema,
12 de agosto de 2009
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			CREO QUE COMO MUJERES DEBEMOS ser madres de todas las jóvenes latinas a nuestro alrededor. Servir de mentores es bueno, pero no es suficiente. Para que ellas tengan éxito, necesitan nuestro ejemplo y nuestro liderazgo, al igual que nuestra orientación y nuestros consejos. Liderazgo, en mi opinión, no es sólo el apoyo sino también el tener valor de, como dice el autor Marty Linsky en Leadership on the Line, incomodar a las personas. Ser líder es decir verdades en formas que otros no están dispuestos a aceptar. Él utiliza frases como “confrontar” e “incomodar,” en conexión al liderazgo, y nosotras, como mujeres, hemos sido criadas para hacer lo contrario. Creo que tenemos que decir “Presente” individualmente y colectivamente para luego decir: “Tú eres parte de algo más grande. Tú formas parte de nosotras, y nosotras nos aseguraremos de que tengas éxito, pero tú tendrás que hacer lo mismo con otra”.

			Debemos decirles: “Tienes que permanecer en la escuela, ir a la universidad, tener tu propia cuenta bancaria, no sólo vestirte para lograr el éxito sino también hablar con propiedad y con el autoestima bien alto, y si necesitas ayuda, aquí estaremos. [ … ] Sólo porque eres madre adolescente, no tienes que detener tu educación; sólo porque cometiste un error, aunque hayas ido a la cárcel, tu vida no se acaba ahí. Será más difícil, sí, pero no más duro de lo que fue para nuestras abuelas que tuvieron que recoger sus pertenencias y llegar aquí sin casi nada desde cada esquina de nuestros países. Ellas no hicieron ese largo y doloroso viaje para que nosotras nos rindiéramos fácilmente. Tenemos que apoyarnos incondicionalmente. Yo te apoyaré incondicionalmente porque te pareces a mí, te pareces a mi hija, y yo seré parte de las fuerzas que conspiran a tu favor y que luchan contra aquellas que intentan derrotarte. Te regañaré en privado, pero en público estaré siempre a tu lado, siempre contigo. Públicamente, ya sea en los grandes salones, en los quirófanos, en las salas de conferencias, en el Consejo Municipal, en el Capitolio estatal, en los pasillos del Congreso Nacional o en la Corte Suprema de los Estados Unidos!, estaremos contigo, siempre, incondicionales”.

			Cuando di este discurso durante el almuerzo del evento anual “Mujeres Destacadas de El Diario La Prensa,” el domingo 17 de mayo de 2009, estaba llena de esperanza que nuestra invitada especial, la juez Sonia Sotomayor, sería nominada por el presidente Barack Obama para la Corte Suprema de EE.UU. Ella estaba allí sentada en el centro del salón acompañada de su madre, Celina, quien no pudo contener el llanto al ver que su hija era recibida en un salón lleno de personalidades con aplausos y una ovación de pie.

			Fueron momentos de alegría intensa. Todos querían hablar con y sobre Sonia. Los que la queríamos ayudar y proteger estábamos nerviosos; nos preocupaba cualquier cosa que pusiera en peligro sus probabilidades de ser escogida por el Presidente para la Corte Suprema de Justicia.

			Unos meses atrás, en febrero de 2009, en un almuerzo con Sonia y Lee Llambelis, ambas amigas queridas, compartimos sándwiches de atún y soñamos juntas sobre las posibilidades y cómo podíamos ayudar a resaltar los logros de la Juez y compartir sus credenciales con el resto del país.

			Entonces trabajábamos bajo la suposición de que la juez suprema Ruth Bader Ginsberg podría anunciar su retiro en la primavera. Sabíamos que los asesores de Obama habían estado investigando a Sonia como posible candidata desde la campaña electoral. Regresé a mi oficina con una lista de personas a llamar para que estuvieran listos en cualquier momento que los necesitáramos para correr la voz y dar a conocer los credenciales incomparables de Sonia.

			En ese almuerzo, hablamos sobre nuestras madres y Sonia nos hizo el cuento del impermeable blanco que yo relaté luego en la columna que escribí para el suplemento especial de mujeres en mayo (ver página 29).

			Sin embargo, semanas antes de nuestro evento de Mujeres Destacadas, el juez supremo David Souter tomó a todos por sorpresa cuando anunció sus intenciones de retirarse dejando una vacante y concediéndole a Obama su primera oportunidad de hacer una nominación a la Corte Suprema del país.

			Esa tarde de mayo, en nuestro evento en el hotel Mandarín Oriental de Manhattan, estuvo llena de anticipación. Nueve días después, cuando el presidente Obama nominó a nuestra adorada Sonia, me invadió una emoción tan grande que sin darme cuenta paré el tráfico en la calle Flatbush de Brooklyn.

			Su sencillez y su fe absoluta de que en este país todo es posible hacen que la historia de la juez suprema Sonia Sotomayor sea verdaderamente admirable. Además, la suya es una historia que compartimos y con la que muchos nos identificamos: padres luchadores que llegan a este nuevo país y que contra viento y marea superan cualquier desventaja para que una segunda generación, llena de esperanza y puras ganas y empuje, no defraude el esfuerzo y sacrificio de sus padres.

			La candidatura de Sonia fue histórica en varios sentidos. Uno de ellos fue que logró unir a personas de muchos sectores que nunca antes habían estado de acuerdo. En este libro, nosotros, el equipo de El Diario La Prensa y nuestra empresa matriz ImpreMedia, brindamos nuestra cobertura de este extraordinario e histórico acontecimiento y la historia de una mujer admirable que por siempre será fruto de nuestra inspiración: la muy sabia latina Sonia Sotomayor. Su historia es un legado preciado para nuestros hijos.

			He tenido la gran fortuna de haber participado en los esfuerzos para lograr la confirmación de la juez y de utilizar el poder y la influencia de nuestro medio para ejercer presión política y para mantener informado al público.

			El 6 de agosto estuve pegada a la televisión viendo la confirmación desde mi oficina en compañía de la congresista Nydia Velázquez y mi amiga Sandra Guzmán. Esa misma noche Sonia nos llamó y nos convidó a su apartamento en SoHo para celebrar, entre abrazos, un brindis con champán y fotos para el recuerdo.

			En la recepción de la Casa Blanca, el 12 de agosto, mientras Sonia saludaba a una larga cola de dignatarios y personalidades y se tomaba fotografías con ellos, yo estaba parada al lado de Celina, la madre de Sonia, cuando el congresista José Serrano se le acercó a la juez y le susurró al oído que el personal de la Casa Blanca que atendía la recepción, mayormente latino, los mismos que nos servían entremeses y café, querían tomarse una foto con ella. Pensé que ellos estaban acostumbrados a ver dignatarios y estrellas de cine, pero esta vez estaban abrumados con la presencia de Sonia y su club de admiradores escandalosos. De inmediato Sonia hizo una pausa y dejó a los dignatarios a un lado para tomarse una foto con los trabajadores hispanos de la Casa Blanca. Esa misma noche el congresista puso la foto en su página de Facebook. Cada vez que veo esa foto me transporto a ese momento. Veo a esta juez puertorriqueña, rodeada de los nuestros en una imagen de pura humildad en la Casa Blanca. Aún lloro cuando rememoro.

			No solamente es nuestro deber compartir la historia de Sonia, es nuestra obligación contarla y repetirla una y otra vez para la posteridad.

			—Rossana Rosado,
directora ejecutiva de
El Diario La Prensa

		

	
		
			
Obama nomina a juez hispana Sonia
Sotomayor a la Corte Suprema


			El presidente espera que la confirmación en el
Senado sea rápida y esté extenta de polémica

			
				Antonieta Cádiz
La Opinión, Los Angeles, 26 de mayo de 2009

			

			WASHINGTON, D.C.—En medio de la expectativa general, el presidente Barack Obama caminó despacio hacia el micrófono. A su izquierda, el vicepresidente Joe Biden. A su derecha, una mujer a la que muchos querían ver a su lado: Sonia Sotomayor. La decisión ya estaba tomada y el momento de hacer los anuncios había llegado.

			Sin embargo, ayer no era sólo un día más para comunicar resoluciones, y el mandatario lo sabía. Al contrario; era, sin lugar a dudas, uno de esos momentos en que se hace historia en la capital del país; una historia que se escribe con el nombre de Sonia Sotomayor, la primera juez hispana nominada para la Corte Suprema de Justicia.

			Éste es el nombramiento más alto que ha recibido una hispana en Estados Unidos y que la juez del Corte de Apelaciones Segundo Circuito dijo “aceptar con mucha humildad”.

			El presidente, en cambio, no vaciló en destacar las múltiples cualidades que lo llevaron a respaldar el nombre de esta hija de padres puertorriqueños, de 54 años, a quien comenzó calificando como “inspiradora”.

			“La juez Sotomayor ha trabajado en casi todos los niveles del sistema judicial. Ella tiene una profunda experiencia y una amplia perspectiva que será invaluable para la Corte Suprema,” dijo. “Tan impresionante como las credenciales que la juez Sotomayor ha acumulado en su carrera es su historia de vida … En su camino afrontó múltiples barreras y aunque logró gran éxito, nunca ha olvidado dónde comenzó, nunca perdió el contacto con la comunidad que la apoyó,” agregó el presidente.

			Emocionada, la juez Sotomayor se dirigió al público, agradeció a los miembros de su familia y en especial a su madre, Celina Báez Sotomayor, por su apoyo incondicional.

			A su vez, no dudó en expresar sus propias expectativas respecto a su proceso de confirmación en el Congreso.

			“Espero que en la medida en que el Senado y el pueblo estadounidense me conozcan mejor, se den cuenta que soy una persona común y corriente que ha sido bendecida con oportunidades y experiencias extraordinarias,” dijo.

			La nominación de Sotomayor es una meta por la que han luchado incansablemente muchas organizaciones hispanas, como el Colegio Nacional de Abogados Hispanos o el Fondo Mexicoamericano para la Defensa Legal y la Educación (MALDEF, por sus siglas en inglés), entre otras. Una aspiración que se les había escapado de las manos una y otra vez, levantando esperanzas, que luego eran extinguidas en el camino, como ocurrió con las designaciones realizadas por el ex presidente George W. Bush, que llevaron a los jueces Johns Roberts y Samuel Alito al máximo tribunal.

			Desde que David Souter anunció su retiro, el movimiento de grupos hispanos en Washington fue imparable. Reuniones en la Casa Blanca y en el Congreso, presentaciones en público, de todo para dar un sólo mensaje: “Ya es hora”.

			Ramona Romero, presidente del Colegio Nacional de Abogados Hispanos, recalcaba en el Congreso, hace apenas unos días, lo importante que es que una institución como la Corte Suprema sea un reflejo de Estados Unidos, que hoy cuenta con cerca de 47 millones de hispanos, un 15 por ciento de la población del país.

			En este contexto se entiende la ola de reacciones que ha tenido la nominación de Sotomayor en Washington. Nydia Velásquez, presidente del Hispanic Caucus (camarilla hispana del Congreso), no escatimó los elogios a la trayectoria de la juez. “Ella trae experiencia, disciplina, integridad, compromiso y la agudeza intelectual que ha cultivado en una extensa carrera. Encarna nuestra profunda creencia, basada en que si eres talentoso y estás dispuesto a trabajar intensamente, el sueño americano es alcanzable”.

			Asimismo, el congresista Charles González, vicepresidente del Hispanic Caucus, aseguró que el nombramiento es una prueba de la fortaleza emanada de la diversidad que posee la sociedad estadounidense.

			En el Senado las reacciones tampoco tardaron. El senador Robert Menéndez fue uno de los primeros en extender su reconocimiento a Sotomayor. “Con esta selección, el presidente Obama ha escogido a una candidata calificada, que ayuda a traer diversidad a un tribunal. La diversidad es mucho más que una fotografía en grupo, se trata de aportar experiencias vividas, que otros quizás no comprendan completamente, a nuestro sistema de justicia,” declaró.



			Camino a la decisión

			El proceso que llevó al nombramiento de Sotomayor no fue fácil. Funcionarios de la Casa Blanca especificaron que el presidente entrevistó largamente a cuatro candidatas la semana pasada: Sonia Sotomayor, Janet Napolitano, Elena Kagan y Diane Wood.

			La juez Sotomayor, en particular, permaneció siete horas en la Casa Blanca el jueves pasado, de las que compartió una con el presidente. Aunque Obama no la conocía personalmente, sus asesores habían preparado una extensa investigación sobre su trayectoria y su vida personal.

			El viernes pasado, el presidente comentó su inclinación por Sotomayor. Sin embargo, decidió seguir reflexionando durante el fin de semana. Ya el lunes, a las 8:00 p. m., Obama llamó a Sotomayor para comunicarle la noticia. Ahora, después de la alegría y los agradecimientos por los honores propios de su designación, Sotomayor deberá enfrentar la parte más difícil del proceso: su confirmación en el Senado.
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Los años formativos:
su infancia y educación


		

	
		
			
Juez hispana a las puertas de la historia


			
				Annie Correal
El Diario La Prensa, Nueva York, 27 de mayo de 2009

			

			NUEVA YORK—La juez Sonia Sotomayor, nominada recientemente a la Corte Suprema de los Estados Unidos, es hija de inmigrantes puertorriqueños de El Bronx, y no se ha olvidado de ello.

			En un discurso en la Universidad de California, Berkeley, del 2001, la juez mencionó su amor por las orejas de cuchifrito, el merengue y los juegos de dominó, y se preguntó: “¿Quién soy?,” para responder con un rotundo: “Soy nuyorican”.
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		LOS SOTOMAYOR CREAN UNA FAMILIA EN EE.UU.

		MUCHOS VENIMOS DE OTRA PARTE. Y a veces, nunca retornamos a esa otra parte. La pobreza, la guerra, van sembrando de tumbas las tierras de origen, que rápidamente se transmutan en fosas comunes de viviendas desamparadas. La búsqueda de nuevos horizontes adquiere múltiples urgencias. En ocasiones, no hay pobreza, no hay guerra, pero existe una profunda injusticia: las leyes se acatan, pero no se cumplen, y la arbitrariedad se convierte en norma. Sin raíces, muchos deambulan tratando de conquistar una nueva identidad. En el mejor de los casos, la familia y los amigos quedan anclados en la tierra de origen, como un hito, como el destino que el emigrado intenta eludir. Pero inclusive si las distancias son cortas, hay un oceáno constituido por experiencias diferentes, por distintas redes sociales, y en ocasiones, por otro idioma. (Según Franz Kafka, un muchacho judío que decía “mame” a su madre, nunca podía creer que fuese la misma madre que un ciudadano alemán llamaba “mutter”).

		La familia de Sonia Sotomayor también viene de otra parte: Puerto Rico. En su caso, la mudanza a Estados Unidos tuvo la primera de las causas antes enunciadas: la pobreza. Es una pobreza que se remonta al primer día de la creación, una pobreza que todavía hoy resulta difícil de entender. Una pobreza monda y lironda como un hueso, y por lo tanto escondida, despojada de toda miseria. (Los ricos, decía Jorge Luís Borges, pueden entender la miseria, pero nunca la pobreza. Pues la miseria es pedigüeña, en tanto la pobreza se enorgullece de ser tan honrada como un gentilhombre español).

		El padre de Sonia, Juan Sotomayor, nació en 1921, en Santurce, y su madre, Celina Báez, nació en 1927 en Santa Rosa, Lajas, un área rural de la costa suroeste de Puerto Rico. Ambos lucían la pobreza como si fuera una segunda piel. Y ambos sabían que tenían apenas dos alternativas frente a esa digna pobreza: o los mataba o los hacía más fuertes.

		Poco se sabe del padre, que murió muy joven, cuando tenía apenas cuarenta y dos años. Y su tenue presencia está acentuada por el hecho de que en el cementerio de Lajas, donde fue enterrado, su tumba todavía carece de nombre.

		Hay una foto donde el padre aparece junto a su esposa, Celina Báez. Él sostiene con su mano izquierda el brazo izquierdo de Sonia Sotomayor, en esa época una bebita que parece confusa, distraída. (Es bueno creer en esas fotos de bebés, pues reflejan distintas emociones en una época en que todavía no han aprendido la astucia). En la foto, Juan Sotomayor tiene el aspecto de un hombre robusto, amable, elegante, tal vez un poco tímido. Pero quien se roba la foto es la madre. O mejor dicho, los inolvidables ojos de Celina Báez se encargan de robarse la foto. Los ojos de Celina Báez, una bella y apasionada mujer, esos ojos que Sonia heredó como su mayor atributo, observan al ojo de la cámara con franqueza y desafío. Nadie puede dudar de la honestidad, de la imperiosa energía de esa mujer que luce esos ojos.

		Ahora de ochenta y dos años, lúcida, enérgica, siempre dispuesta a ayudar, orgullosa de sus humildes orígenes, y de la manera en que logró remontar sus dificultades hasta graduarse de enfermera y conseguir que sus hijos, Sonia y Juan, obtuvieran títulos universitarios, Celina Báez traza una genealogía de luchas inacabables.

		Según contó Celina Báez a sus amigos, cuando era alumna de escuela primaria, ella y sus cuatro hermanos debían compartir un solo lápiz. Sus padres guardaban religiosamente el lápiz una vez que los niños concluían sus tareas escolares, y volvían a entregarlo ceremoniosamente, para las tareas del día siguiente. Celina Báez descubrió que su mente era el mejor archivo de recuerdos. Y por eso memorizaba sus lecciones imaginando que podía enseñarlas a los árboles que crecían en el patio de su modesta vivienda. Cada árbol recibía el nombre de un pupilo, y Celina Báez iba dictando sus recién adquiridos conocimientos con un palo que usaba como puntero. Tal como recordó muchos años después su hija Sonia, para la época en que sus padres decidieron buscar nuevos horizontes en Estados Unidos, el ingreso per cápita en Puerto Rico era de 200 dólares, menos de una cuarta parte del registrado en el estado más pobre de Estados Unidos, en tanto que la tasa de analfabetismo ascendía al 61 por ciento.

		Cuando Celina Báez tenía nueve años, su madre falleció. (Sonia repetiría en parte ese destino cuando falleció su padre. Ella tenía también nueve años en el momento de esa pérdida). Poco después, el padre de Celina abandonó la familia y ésta fue criada por su hermana mayor, Aurora, en San Germán, Puerto Rico.

		Y antes, como ahora, el ejército fue la tabla de salvación de los pobres. En 1944, cuando tenía diecisiete años, Celina ingresó al servicio militar de Estados Unidos, y llegó a Georgia. Para ella era lo mismo que si hubiera llegado a Marte. Sabía tal vez media docena de palabras en inglés. Ignoraba la existencia de los teléfonos. En ese nuevo planeta, Celina Báez plantó bandera y nunca retrocedió, ni siquiera para tomar impulso.

		Poco después de ser dada de baja, Celina se casó con Juan Luis Sotomayor, un obrero metalúrgico. Pasó casi una década antes que naciera Sonia, en 1954. A ella le siguió Juan, tres años más tarde.

		En los primeros años de matrimonio, Celina Báez logró dar las equivalencias y graduarse en el colegio secundario James Monroe, en El Bronx, consiguiendo empleo posteriormente en el Prospect Hospital, un pequeño nosocomio en el sur de El Bronx donde permaneció durante treinta y cinco años. La mujer que ni siquiera conocía el inglés o la existencia de los teléfonos al llegar a Estados Unidos, comenzó trabajando como telefonista. Y con el aliento del dueño del nosocomio, logró graduarse de enfermera.

		La muerte de Juan Sotomayor de un ataque al corazón, a los cuarenta y dos años dejó a Celina Báez al timón de su familia. No había mucho tiempo para la aflicción o la autocompasión. (Hay una foto de Sonia, tomada aproximadamente por ese tiempo. Se trata de una niña que combina la robustez con la fragilidad. Sonríe con la boca, pero su mirada no puede disimular la tristeza). Celina Báez luchó para que sus hijos continuasen sus estudios en escuelas católicas, y se las agenció para ahorrar de su magro sueldo a fin de comprar la Encyclopaedia Britannica, la única que había en todo el proyecto de viviendas de Bronxdale Houses.

		“Mi hermano y yo copiamos de esos libros muchos de nuestros informes escolares, y puedo recordar la enorme carga financiera que la compra (de la enciclopedia) representó para mi madre,” dijo Sonia Sotomayor en 1998.

		La vida en los proyectos edilicios de Bronxdale Houses, a lo largo del Bruckner Boulevard, en el condado de Queens, no era fácil. Sin embargo, en la década de los cincuenta resultaba mucho más promisoria que medio siglo más tarde. Como señaló The New York Times, esos complejos de edificios “encapsulaban la promesa de Nueva York”. Las torres “representaban para la clase obrera un codiciado antídoto frente a algunos invivibles espacios residenciales en la ciudad”. No se trataba de esos projects (complejo de viviendas subvencionadas) con “ascensores apestosos que no funcionaban, o de cubos de escaleras controlados por pandillas donde se vendían drogas”. Pues en las décadas de los cuarenta, cincuenta y sesenta, cuando se construyeron la mayoría de las viviendas públicas de la ciudad, “un sentido de orgullo y de comunidad era evidente en los bien conservados corredores, en los apartamentos y en los jardines. Lejos de ser peligrosos, esos proyectos eran considerados como un entorno educativo”1.

		El lado latino de la identidad de Sonia le enseñó también a ubicar su drama en contexto. Su primera década de vida la ayudó a forjar su temple. A los ocho años, Sonia fue diagnosticada con diabetes Tipo 1, y debió comenzar a recibir inyecciones diarias de insulina. ¿Cómo reacciona un niño ante la cotidiana mortificación de recibir inyecciones? ¿Cuál es su experiencia frente a compañeros de escuela en un ambiente extraño, y no precisamente amigable? Pues los niños pueden ser muy crueles con el diferente. Especialmente un diferente con problemas de salud que continúa aferrado al idioma de su tierra natal. Sonia hablaba con más fluidez el castellano que el inglés, pues su padre, el obrero Juan Luis Sotomayor, con apenas tres años de educación primaria, sólo dialogaba en español. Cuando el padre falleció de complicaciones cardíacas, el mundo de Sonia sufrió otra devastadora conmoción*. Sonia reaccionó hacia adentro y hacia afuera: se retrajo en las lecturas, y amplió su horizonte con el inglés. Fue entonces que descubrió a la niña detective Nancy Drew, y quiso ser como ella. Y allí surgió un nuevo obstáculo. La diabetes que comenzó a afligirla a mediados de la década de los sesenta necesitaba tratamientos y precauciones, algunos de los cuales han sido soslayados en esta primera década del siglo XXI. Paul Robertson, directivo de la Asociación de Diabetes de Estados Unidos, recordó que hace algunas décadas, trabajos como camionero, cirujano y piloto, así como otros empleos estimados de alto riesgo, estaban fuera de límites para diabéticos que necesitan inyecciones diarias de insulina, pues éstos pueden perder de manera temporal la conciencia de su entorno si se reduce drásticamente el contenido de azúcar en la sangre. “Pero, en la actualidad,” añadió Robertson, “No conozco empleo alguno” para el que un diabético sea excluido debido a su condición2.

		Por unos momentos, avanzaremos medio siglo en la narración. Durante las audiencias de confirmación en el Senado, se pensó que la diabetes de Sotomayor podría ser un factor capaz de afectar sus posibilidades, en particular sus expectativas de vida. Pero esas dudas quedaron rápidamente despejadas.

		“Es grato tener una diabética en la Corte Suprema,” dijo a la cadena de televisión CNN el doctor Richard K. Bernstein, especialista en diabetes a quien se diagnosticó con la enfermedad cuando tenía doce años. Bernstein es un ejemplo de que los diabéticos viven largos y productivos años. El cumplió 75 años en 2009. Y Ron Gebhardtsbauer, actuario judicial en la Escuela de Administración de Empresas Smeal, en la Universidad del Estado de Pensilvania, señaló que las expectativas de vida de una mujer de 54 años en 2009 era de 86,2 años.

		Robertson dijo que lo importante “es la forma en que una persona se cuida a sí misma cuando tiene diabetes Tipo 1”. Y eso “no requiere conocer tecnología especial”. Y Sonia Sotomayor sabe cómo cuidarse. Rudy Aragón, un abogado de Miami, Florida, que estudió con Sotomayor en la Facultad de Derecho de Yale, dijo que ella analizaba “con fervor religioso” sus niveles de azúcar en la sangre.

		Pero la niña Sonia Sotomayor no podía anticipar lo que le deparaba el futuro. Sólo conocía un presente plagado de frustraciones. Y cuando su sueño de ser una detective como Nancy Drew fue archivado con la aparición de la diabetes, otro sueño lo reemplazó. Un día, observando un episodio de la serie de televisión Perry Mason, Sonia escuchó al fiscal asegurar que no le preocupaba perder un caso si el acusado resultaba ser inocente, pues su trabajo era lograr que se hiciera justicia. “Pensé que ese era un trabajo maravilloso,” dijo Sotomayor a The New York Times. “Y luego, hice un salto cuántico: si ese era el trabajo del fiscal, entonces la persona que adoptaba la decisión de desechar el caso era el juez. Y eso es lo que quería ser”3.

		La vocación estaba decidida. En 1998, declaró a Greg B. Smith, de The Daily News: “Cuando tenía diez años decidí que iba a estudiar en la universidad, y que me recibiría de abogada. Eso cuando tenía diez años. Y no lo decía en broma”.

		
			* No hay muchos recuerdos del padre de Sonia. Pero su legado persiste. En una ocasión, le dijo a su hija: “Algún día, irás a la luna”. The Washington Post, 16 de junio de 2009.

		

	
		
			
Recuerdan a estudiante suprema


			La juez Sotomayor dejó sus huellas en la escuela secundaria Cardinal Spellman

			
				José Acosta
El Diario La Prensa, Nueva York, 29 de mayo de 2009

			

			NUEVA YORK—Un Cristo tallado en madera en la entrada principal, y retratos de religiosos católicos en unos pasillos envueltos en un silencio sólo interrumpido por el paso de los estudiantes durante el cambio de clases es el ambiente que vivió la juez Sonia Sotomayor en la escuela secundaria Cardinal Spellman de El Bronx, donde estudió de 1968 a 1972.

			Bob Anderson, director de orientación de esta escuela secundaria, quien fue compañero de curso de Sotomayor, la recordó ayer como una persona “inteligente, expresiva, apasionada con todos los temas del centro escolar”.
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